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Hoy, 10 de mayo del año 2021, dolorosamente conmemoramos el 86 Aniversario de la caída en 
breve combate, en El Morillo, Matanzas, del farmacéutico, revolucionario ejemplar, Antonio 
Guiteras Holmes, quien había nacido el 22 de noviembre de 1906, en Bala Cynwyd, condado de 
Montgomery, en Filadelfia, Pennsylvania.  
  
Era el segundo hijo del cubano Calixto Guiteras Gener, y la norteamericana Marie Theresse 
Holmes Walsh. Desde niño creció oyendo las historias de su tío, José Ramón Guiteras, quien 
diera su vida por la libertad de Cuba durante la primera guerra de independencia y las de su tío 
abuelo irlandés, John Walsh, quien fuera uno de los más importantes líderes de la independencia 
de Irlanda. 
  
Cuando tenía cuatro años de edad sufrió un accidente que le hizo perder el control del lado derecho 
de su cuerpo por varios años. Por ese motivo se convirtió en zurdo. También perdió la visión del ojo 
izquierdo, que se le desvió en cierto grado. 
  
Su padre, hombre culto y de pensamiento liberal, supo inculcarle su amor por la Patria y a José 
Martí. La familia Holmes, por problemas de enfermedad del padre, se trasladó a Cuba en 1913, 
radicándose en Matanzas un año y luego en Pinar del Río. 
  
El 15 de septiembre de 1919 solicitó su ingreso en el Instituto de Segunda Enseñanza de Pinar del 
Río. Guiteras no estuvo ajeno a la Reforma Universitaria, ni a la agitación estudiantil encabezada 
por Julio Antonio Mella, interesándose profundamente en ella. El 27 de noviembre de 1923 fue 
arrestado en el teatro Dulce por participar en una protesta estudiantil motivada por una arenga de 
Gabriel Barceló, enviado especial de Julio Antonio Mella. 
  
En julio de 1924 recibió el título de Bachiller en Ciencias y Letras y el diploma de Agrimensor y 
Perito Tasador de Tierras. Se decidió por estudiar Farmacia en la Universidad de La Habana y se 
fue a vivir en la capital en una casa de huéspedes en Reina y Campanario. Ya desde esta época 
se van destacando sus sentimientos antiimperialistas, y condena enérgicamente la política 
injerencista del embajador de los Estados Unidos en Cuba. 
  
Conoció y admiró a Mella, a quien apoyó en su huelga de hambre, y participó activamente en el 
movimiento popular que se desarrolló para liberar al líder estudiantil. Estas actividades fueron 
fortaleciendo cada vez más su formación revolucionaria. 



  
El 7 de abril de 1927, una semana después de que la Policía Nacional reprimiese la manifestación 
estudiantil del 30 de marzo, la Universidad era una caldera en ebullición. Guiteras tomó parte en la 
fundación del Directorio Estudiantil Universitario por la Facultad de Farmacia. Pocos días después 
la policía apresó a sus miembros y los condujo a la Duodécima Estación. Al salir en libertad, los 
miembros del Directorio adoptaron un régimen clandestino. 
  
Guiteras venció los exámenes finales de su Doctorado en Farmacia en agosto de 1927 con 
calificación de sobresaliente y el 25 de ese mismo mes, cuando contaba sólo con 20 años, recogió 
su título en la Universidad de La Habana. Al término de sus estudios, Guiteras tiene ya bien definida 
su vocación de revolucionario. 
  
Inmediatamente regresó a Pinar del Río para hacerse cargo del sostén de su familia, pues su padre 
había fallecido meses atrás. Comenzó a trabajar en un laboratorio particular y posteriormente montó 
uno propio con los ahorros de la familia. Fracasó en este negocio y se vio obligado a buscar empleo. 
Consiguió ubicarse como viajante de farmacia en los laboratorios Lerdele, en La Habana. En esa 
actividad tiene la posibilidad de recorrer el país y, en particular, las provincias orientales. Junto al 
contacto con la realidad concreta de la nación, desarrolla una red de relaciones, indispensables 
para sentar las bases de una organización clandestina, con vistas a un proyecto insurreccional. 
  
En agosto de 1933, a la caída de Machado, la dirección estatal cayó en manos de Carlos Manuel 
de Céspedes (hijo), al que le sucedió el Gobierno de los "Cien Días", formado por el destacado 
profesor universitario, Dr. Ramón Grau San Martín –a quien los estudiantes, que él había 
defendido, lo fueron a buscar a su residencia de J y 17, en El Vedado, para que asumiera la 
Presidencia-, Fulgencio Batista -poco tiempo después, traidor- como Jefe del Ejército y Antonio 
Guitera Holmes, Secretario (Ministro de Gobernación). 
  
Entre las principales medidas adoptadas por Guiteras como Ministro de Gobernación y –tal y como 
él mismo expresara- aprobadas por el Presidente Grau, están: 
• La creación de la Secretaría de Trabajo. 
• La jornada laboral de 8 horas. 
• La rebaja de los precios de los artículos de primera necesidad. 
• La rebaja del precio de la energía eléctrica. 
  
Y muy especialmente, un proyecto antiimperialista asociado en la memoria popular a la intervención 
de la Compañía Cubana de Electricidad, concreción real y simbólica de ese poder avasallador, 
caracterizada luego como "pulpo eléctrico". Este momento, por la actuación de Guiteras, fue el 
punto más alto de la ola revolucionaria. 
  
Pero el aislamiento del país y la difícil situación económica se complementaron con la presión 
directa ejercida sobre el Presidente Grau San Martín para que presentara su renuncia. De 
inmediato, la armada norteamericana se había situado junto a las costas de la isla. En gesto 
simbólico, un cubano disparó contra uno de los navíos de la potencia vecina. A las quejas del 
embajador, Guiteras respondió tajante que dispusiera el retiro de los barcos a mayor distancia. 
  
Sobre el trasfondo del intervencionismo, los años treinta del siglo XX dejaron una huella ominosa 
en la memoria popular. La traición de Batista estableció una férrea dictadura militar, basada en el 
terror y el crimen. El débil movimiento popular trató de organizar una huelga como la que derrocó a 
Machado, pero fue sofocada por la policía y el ejército. Esta huelga, en marzo de 1935, fue el último 
movimiento masivo de consideración. 
  



Después del fracaso de la huelga, la dictadura de Batista arreció la persecución sobre la Joven 
Cuba, organización fundada por Guiteras, que alcanzó cierto grado de madurez en Matanzas. El 
acoso contra Guiteras hizo que éste concibiera el plan de marchar al exilio y desde allá reorganizar 
la acción insurreccional. 
  
La salida hacia México sería desde El Morrillo, antigua fortaleza colonial matancera pero, 
traicionado por un supuesto amigo, cae en breve combate, el 8 de mayo, cuando trataba de 
marchar a México para organizar el movimiento insurreccional contra el régimen. Junto a él también 
muere el patriota venezolano Carlos Aponte. 
  
La vertiginosa trayectoria de quien, al morir, no había alcanzado los treinta años, ha servido de 
ejemplo a centenares de jóvenes cubanos que se han mantenido fieles al legado de amor y orgullo 
patrios. 
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